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Revisión De Valores
Las revisiones de todo orden provocadas por la gran guerra 
alcanzaron a un campo que por sus motivos de desinterés 
sustancial parecía deber quedar firme e indemne en tales 
conmociones. Tal el campo literario.

Pero no ha pasado así. Con una inquietud exagerada en la 
mayoría de los casos, y exigua buena fe en los menos, se 
han revisado, no ya los valores lejanos que por efecto de la 
tradición o la pereza podríamos continuar aceptando sin 
análisis, sino los valores actuales, encendidos todavía en 
nuestra sangre, a cuyo calor hemos formado nuestra cultura 
y abroquelado nuestra conciencia del arte.

La literatura rusa, en primer término, sufre de esta 
perquisición, más por razones de ética que de estética, si 
hemos de atender al espíritu transparentado entre líneas de 
los revisores.

Fue un dogma artístico para los escritores de ayer —catorce 
años apenas— que ninguna literatura, en ningún instante de 
esplendor, había contado contemporáneamente —o casi— 
con un grupo de novelistas del valor de Turgueniev, Tolstoy, 
Dostoievski, Gorki, Chejov y Andreiev.

El poseer figuras tales, aún a lo largo de una década de 
siglos, llena de orgullo a cualquier raza o país. Rusia, por un 
privilegio de la suerte que nada explica, tuvo la gloria de 
sostenerlas simultáneamente.

La literatura rusa aportó al arte en grado máximo un 
elemento, si conocido, casi siempre retocado: la vida, tal cual.
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Esto decíamos ayer. Hoy, iluminados por nueva fe, 
disminuimos en una mitad el valer de tales artistas.

Así es; todo lo revisamos. Pero antes que los valores 
literarios valiera acaso más revisar nuestras conciencias. Si 
cabe que el arte de aquellos hombres no sea el que nos 
imaginábamos antes del catorce, es también posible que 
nosotros no seamos ya lo que creíamos bravamente ser 
antes de aquella fecha. El tiempo y la posteridad nos dirán 
en suma quién tenía razón.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 

6



los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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